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A MANERA DE PRESENTACIÓN

I

Hacia inicios de los años setenta del siglo XX, al concluir apenas mis primeros tres lustros de vida, tuve la ocurrencia de viajar, de manera un tanto solitaria y por mi cuenta, a Costa Rica. No sólo conocí entonces su todavía pequeña y muy agradable capital, San José, con sus verdes y montañosos alrededores, sino que también pude recorrer algunas de sus provincias, como el paradisíaco Guanacaste al noroeste, llegando hasta la península de Nicoya, para regresar por las brillosas playas de Puntarenas, que aún no soñaban con las torres de apartamentos de retirados norteamericanos y canadienses que hoy en día las invaden. También logré aventurarme por los frondosos rumbos de Cartago hacia el suroriente hasta subir por la Cordillera de Talamanca a una de las pocas comunidades indígenas bribris, que lleva todavía el nombre de Ujarrás. En ese entonces las comunidades étnicas apenas eran reconocidas por las muy hispanizadas autoridades locales. Aun así, la experiencia de conocer la localidad de un grupo indígena en territorio costarricense me resultó de particular interés, aunque su pobreza y su marginalidad me estrujaron el corazón. Tal vez desde entonces se estaba despertando en mi conciencia, cierta vocación por la antropología y la historia. Pero el recuerdo de aquel viaje que mayor impacto tuvo en mi todavía muy escasa experiencia de peregrino latinoamericano fue el breve recorrido que hice por la costa caribeña.

Como la carretera de San José a Puerto Limón todavía se encontraba en un continuo proceso de reconstrucción y pavimentación, debido a las lluvias que caen prácticamente cada día del año en aquellos parajes, decidí hacer el primer tramo de aquel viaje abordando una pequeña avioneta de cinco plazas que me llevó de la capital a la principal población de la costa atlántica de Costa Rica.

Aquel vuelo duró alrededor de media hora y no exagero al decir que fue una de las pruebas más implacables a mi entonces temeraria candidez. Intermitentes ráfagas de viento caliente y frío entraban por todos los huecos y rendijas que poseía aquel artefacto volador que nos transportaba hacia la costa oriental. No habíamos alcanzado la máxima altura de vuelo sobre los enormes peñones volcánicos de la Cordillera Central, cuando el zarandeo incesante produjo los primeros mareos entre quienes estábamos duramente sujetos con abrazaderas de cuero a los asientos de la cabina. De pronto los empujones hacia arriba o abajo, provocados por la pérdida o el gane de unos cuantos metros de altura, se convirtieron en sustos, risas nerviosas e inocultables angustias. En la peor de aquellas sacudidas, una señora que llevaba un bebé abrazado en su regazo, súbitamente lo soltó para pescarlo nuevamente a unos cuantos centímetros arriba de su cabeza, justo en el momento que el niñito volaba por la parte superior de la cabina. Y el ajetreo no concluyó sino hasta que el doble y enclenque tren de aterrizaje de aquella avioneta rebotó sobre una pista terregosa poblada de hierbas y zacatales. Habíamos llegado, por fin, a Puerto Limón.

Una cálida brisa húmeda meneaba las cabezas despeinadas de la palmeras que rodeaban la pequeña construcción del aeropuerto y en la memoria guardo, como un “vuelvealavida” refrescante, el primer par de pasos que di sobre la tierra firme, después de aquel vapuleo aéreo. Por suerte, unos amigos se encontraban allí para recibirme y el camino del aeropuerto a la ciudad, en un jeep descubierto y destartalado, lo percibí como si nos deslizáramos sobre las olas en una tabla de surf, a pesar de las quejas sobre los baches y montecillos de arena que abundaban en la carretera.

Al arribar a las afueras de Puerto Limón, no pude más que asombrarme de la enorme diferencia que existía entre la población que habitaba aquella pequeña ciudad y la del resto de Costa Rica, que ya había conocido durante las semanas previas. Deambulando por aquellas calles mal pavimentadas, saliendo de las casas pequeñas y grandes, y caminando por las estrechas banquetas, era notorio que la mayoría de los vecinos de aquel puerto fueran negros. En algún momento tuve la sensación de que quienes íbamos montados en aquel jeep, recorriendo las principales calles de la ciudad, éramos los únicos blancos en medio de aquella localidad que sólo parecía tener habitantes morenos, mulatos y brunos. Y más sorpresa me llevé cuando empecé a intercambiar algunas impresiones con jóvenes y viejos, con las matronas que vendían frutas en la calle o con las guapísimas, pero bastante tímidas, muchachas que atendían las refresquerías y las tiendas de víveres. Resulta que la mayoría hablaba un idioma que yo a duras penas lograba intuir. Se trataba de una mezcla de inglés con castellano y francés, que tiempo después supe que era una especie de creole muy difundido entre los habitantes de la cuenca caribeña. Lo más inteligible en aquella lengua eran algunas palabras en inglés, así que a través de mis exiguos conocimientos de aquel idioma traté de darme a entender e hice lo posible, casi siempre sin lograrlo, por descifrar lo que se decía entre giros lingüísticos africanos y algunos retruécanos anglosajones que abundaban en las muy vociferantes conversaciones.

Además del paisaje humano y el de la naturaleza tan obviamente tropical, el estilo del entorno urbano también resultaba bastante diferente al resto de lo que había visto hasta entonces en Costa Rica. Los edificios y las casas de Puerto Limón acusaban unas dimensiones y un tipo de construcción cuyo auge llevaba un buen tiempo de haber pasado. Cierto deterioro les daba una pátina de gloria antigua que reverberaba en medio del relente y de la llovizna tibia que humedecía paredes y calles. Muros descarapelados, ventanas de rejas oxidadas, portones con la pintura resquebrajada y calles custodiadas por postes chuecos que guiaban miles de cables por las alturas, se acompañaban por un goteo interminable que alimentaba charcos y alcantarillas. Aun así, aquel equipamiento urbano no parecía olvidar su pasado de esplendor y dejaba ver los restos de colores vivos contrastando con el deterioro inminente de su cobertura. Aquí un parche de celeste intenso, allá un anaranjado chillón vibrando debajo de un cartel arrugado, más adelante un verde perico que brillaba debajo del pretil cubierto de tejas anchas y pesadas. El cemento colado que cubría las calles y las banquetas todavía resistía con sus grises y pardos los embates del diario pisar de talones, cascos, rodelas y llantas. Cierto que todavía no abundaban los automóviles ni los camiones en aquella localidad. Más bien eran las carretas jaladas por mulas y burros, los caballos, las carretillas, los volquetes y los golpes de las arandelas los que animaban el trajinar urbano, que aún reconocía el andar sobre dos pies, muchas veces descalzos, como el recurso más común del transporte público.

Tuve noticia de que a Puerto Limón también llegaba el tren de vez en cuando, aunque ya no con la frecuencia y el ímpetu con el que alguna vez arribó para conectar a la capital y a los pueblos aledaños con las rutas marítimas. Ahora sus vías secundarias eran sobre todo utilizadas con humildes tándems impulsados por tracción equina, capitaneada por uno o dos negros viejos y pobres, que por unas monedas te llevaban de un extremo al otro del puerto. Durante mi estancia en aquellos rumbos tuve la oportunidad de conocer a uno de esos conductores de carreta ferroviaria tirada por un mulo, con quien viajé hasta el paraíso de Punta Cahuita, que quedaba a unas cuatro horas de distancia, siguiendo parte de la vía por la costa sur y luego a pie por caminos arenosos. Aquel capitán se hacía llamar Old Joe y hablaba un creole lleno de referencias africanas que nunca entendí, pero que sonaban rítmicas y altisonantes cuando su discurso interrumpía el monótono traquetear de aquel tándem. Siguió su soliloquio mientras caminábamos juntos hasta el caserío donde nos separamos. “Seeya, man…” me dijo e indicó por dónde podría yo encontrar un lugar para pasar el día y la noche.

Un par de horas después, en medio de una plática casual en la única cantina de Cahuita, unos parroquianos me comentaron que Old Joe era un viejo brujo, cocinero y sanador de enfermedades de toda índole. También me enteré que me había perdido de una buena oportunidad para conocer más a fondo a un viejo que vivió desde el fin de la esclavitud hasta los tiempos modernos de la organización proletaria. De joven, Old Joe había trabajado para la Yunai y después lo habían despedido por revoltoso. Desde entonces vivía de transportar, un día sí y un día no, pasajeros y cargas de Cahuita a Puerto Limón y al revés.

Al día siguiente, cuando quise retornar a Puerto Limón, la carreta de Old Joe ya no estaba dispuesta para el viaje, así que tuve que volver con un transporte mucho más aburrido: un camión de redilas.

Al observar el paisaje a lo largo de aquel deambular por las playas y los hinterlands de la costa caribeña costarricense, tuve la impresión de que ése era el lugar más cercano al edén en el que había estado en mi, todavía, breve existencia sobre la faz de la tierra. Por lo menos así aparece ahora en mi memoria. Hacia el oriente, el mar de turquesa transparente se convertía en azul añil en el horizonte, y tierra adentro la extensión del verde océano de los interminables platanales que poblaban las llanuras llegaba hasta donde el ojo podía atisbar. Esas dos dilataciones de la naturaleza abarcables por mis sentidos se cubrían por una bóveda celeste de tenue índigo, escenario de nubes gordas y largas en constante movimiento blanco y gris. Todo parecía existir en eterna calma, con la belleza mostrándose inalterada y continua.

Para entonces ya no era tan evidente que aquel territorio y aquel mar habían sido testigos de una cruentísima explotación, exacerbada a finales del siglo XIX y a lo largo de buena parte del siglo XX, misma que había alterado por completo, tanto la naturaleza humana como el paisaje de la región caribeña de Costa Rica. Aquella población negra había migrado a las costas ticas no sólo originariamente desde el continente africano, sino que venía de muchas otras partes de la propia cuenca caribeña. Las crisis económicas, los huracanes y la misma circulación dentro del universo de las llamadas West Indies, de los múltiples archipiélagos coloniales y de las grandes islas, la habían arrojado a este territorio. Se trataba de una población que ya llevaba varias generaciones habitando en aquel mediterráneo antillano.

De Jamaica, de Haití, de Santo Domingo, de Cuba y de cualquier ínsula antillana holandesa, británica, francesa o norteamericana, los herederos de la migración esclava africana se habían trasladado a territorio costarricense, para emplearse en la recién instaurada empresa transnacional que dominaría el mundo bananero y mercantil de prácticamente toda Centro América y el Caribe a partir del último año del siglo XIX y durante la primera mitad del siglo XX: la United Fruit Company (UFCo). La famosa Mamita Yunai, que el escritor Carlos Luis Fallas convertiría en referencia célebre de la literatura costarricense, sería la compañía mandamás a la hora de contratar, explotar y extraer la riqueza natural y humana de aquel territorio. Su poder se sustentó en el dominio de la tierra, el trabajo, el transporte y, desde luego, los gobiernos de amplias extensiones de Centroamérica, que darían pie a esa caracterización peyorativa y colonialista de “Repúblicas Bananeras.” Aquella transnacional se singularizó por los exiguos salarios que les pagaba a sus trabajadores, pero sobre todo a su tenaz combate a toda organización que representara los intereses de su fuerza laboral. No sólo estuvo detrás de numerosos movimientos de esquiroles y rompehuelgas, y de masacres perpetradas a jornaleros organizados, sino que también participó en golpes de Estado y derrumbes de gobiernos locales y federales, como bien lo han mostrado las referencias literarias de Miguel Ángel Asturias, Manuel Galich, Joaquín Gutiérrez Mangel y Gabriel García Márquez, tan sólo por nombrar algunos, además de los trabajos documentados de Stephen Schelssinger y Stephen Kinzer, los de Aviva Chomsky, Peter Chapman, Lars Schoultz, Jason Colby y Marcelo Bucheli.

Puerto Limón fue uno de los centros de actividad más conspicuos de la UFCo durante los inicios del siglo XX y allí construyó uno de sus núcleos de enlace más relevantes de su poderío, entre sus territorios y sus rutas marítimas. Como clásica representante del capitalismo norteamericano voraz, la Yunai se convirtió en dueña y señora de vidas, labores y recursos de quienes trabajaban para ella, principalmente de aquella mano de obra negra recién inmigrada a la costa atlántica de Costa Rica. Abusando de la enorme oferta que existía entonces de aquella fuerza laboral, la explotó inmisericordemente, abultando sus ganancias e invirtiendo apenas en la infraestructura local. Los pocos edificios, más o menos bien construidos que se levantaron en Puerto Limón, algunas calles, los murallones que permitían atracar a los barcos, el ferrocarril, y varios inmuebles que todavía pude ver a principios de los años setenta, fueron propiedad de la UFCo. A partir de los primeros años sesenta y después de haber participado en el derrocamiento de varios gobiernos en Centro América y el Caribe, la Yunai había debilitado su capacidad de influencia económica y política en la región, y una década después poco quedaba de su antiguo esplendor.

Sin embargo, aquellos restos urbanos y portuarios, pero sobre todo esa población tan peculiar, tan alegremente negra, que tanto me impactó cuando tuve oportunidad de transitar por las calles de Puerto Limón, continuaron ahí y, hasta donde sé, siguen compartiendo su vida entre la belleza natural y las severas condiciones que imprime hoy en día el neoliberalismo en dicho territorio.

II

Como clara representante del capitalismo imperialista bravucón de principios del siglo XX, la United Fruit Company se estableció en la franja caribeña de Costa Rica con el fin de intensificar su producción bananera y su proyecto de empresa transnacional. No sólo acaparó tierras, trabajo y vías de comunicación, sino que impuso su idea de progreso y modernidad a partir de su ostentoso control de las vías de ferrocarril y el trasiego de barcos. En muy poco tiempo, el ir y venir de su cada vez más imponente flota entre puertos norteamericanos, antillanos y centroamericanos, la convirtió en una referencia fundamental del comercio y el transporte de la cuenca del mar Caribe y el golfo de México. Sus fuertes inversiones en vías férreas de tierra adentro también le otorgaron un lugar preeminente en el movimiento de productos, mercancías y seres humanos en gran parte de América Central y la región septentrional del subcontinente sureño.

Al percibirse la UFCo como dueña y señora de aquella región no sólo quiso imponer su modelo de desarrollo capitalista extractivo, sino que pretendió a la vez mostrarse como modelo de empresa, al incorporar sus novedosas tecnologías en materia de transporte y comunicación al aprovechamiento y distribución de su hiperproducción bananera. Su propia jactancia le hizo querer controlar no sólo los procesos de explotación y comercio sino también la manera en que éstos debían ser vistos e interpretados por el resto del mundo. Por eso mismo participaría en la presentación y la producción de su propia imagen.

El libro que el lector tiene ahora en sus manos es un estudio detallado y puntual de mi entrañable colega Enrique Camacho Navarro de una serie pequeña de postales que, al parecer, fueron encargadas al fotógrafo colombiano David Gomes Casseres, en 1907 y en Puerto Limón, por parte de la UFCo con el fin de mostrar algunos aspectos de la producción bananera en la Costa Rica de principios del siglo XX. El universo de imágenes estudiado es relativamente reducido, son sólo 11 cartones de una colección titulada Banana Series, pero el contexto en el que se producen se convierte, en este estudio, en una especie de onda expansiva. Con una sobrada erudición y a veces con cierto tono pedagógico, el autor de este trabajo escudriña no sólo el afán de la transnacional y del fotógrafo de mostrar algunos aspectos de su propio mundo de producción platanal, sino que va mucho más allá buscando el sentido de la hechura de esta serie de imágenes impresas en formato de postal, y de su vínculo con el mundo de la producción y manipulación de las representaciones y los estereotipos culturales.

Ya el simple hecho de armar una serie de postales con el tema del cultivo, la concentración y el transporte terrestre y marítimo del banano a cargo de la propia UFCo evidencia una preocupación por mostrar al mundo los logros de esta empresa capitalista. Sin embargo, son muchos los factores que están en juego a la hora de realizar este breve cúmulo de imágenes. Desde luego, está presente la realidad de la explotación bananera, pero también lo están el contexto histórico, los humanos y el paisaje. Y como se trata de fotografías, hay que considerar particularmente la mirada del fotógrafo: sus intencionalidades, sus intereses, su capacidad técnica y artística, además de su propia historia, económica y social, pues todo ello forma parte de la propuesta del autor de este estudio. Cierto que cada fotografía o postal puede decir mucho por sí misma, pero la riqueza de un análisis de imágenes como el que hace Enrique Camacho radica precisamente en su constante vinculación con otros fenómenos sugeridos por la ilustración y la representación de la realidad expuesta. En ese sentido, este trabajo es un claro ejemplo de la multiplicidad de derivaciones que pueden hacerse de una simple imagen, siempre y cuando se hagan con cierta disciplina, pero también con profundo conocimiento y como su propio nombre lo induce, con imaginación. Se trata pues de un ejercicio relacional que implica mirar con particular detalle, pero también experimentar con referencias alusivas, con exploraciones indiciales y poniendo atención a lo que el raciocinio va sugiriendo mientras se lleva a cabo el análisis.

En este proceso no sólo están en juego las capacidades y el entrenamiento de quien observa, sino también a veces aparece la casualidad o lo que algunos epistemólogos han llamado con cierta pedantería “serendipia”. Mientras que en el mundo de los indicios y el análisis de fuentes y documentos hay una buena cantidad de aportes en la reflexión metodológica contemporánea como los de Carlo Ginsburg o Peter Burke, este último puntualmente citado en este libro, en el universo de la casualidad, coloquialmente llamada “chiripa” o “carambola”, es raro quien reconozca que dio con un dato o con un pensamiento por esa razón. Sin embargo, Enrique Camacho, apela a esta forma de enriquecer sus aportes con singular honestidad. El apartado sobre los datos biográficos del fotógrafo Gomes Casseres, que aparece en este libro, es una clara muestra de ello.

A lo largo de los siete capítulos que conforman este tomo, el autor da cuenta de cómo la colección de postales Banana Series, producida en los albores del siglo XX en Puerto Limón, Costa Rica, puede convertirse no sólo en un tema para reflexionar sobre el mundo de la representación, las transnacionales y la realidad centroamericana, sino que sus pesquisas en torno de dicha serie permiten abarcar preocupaciones metodológicas, dinámicas pedagógicas y hasta referencias anecdóticas. Enrique Camacho no sólo se revela como un observador fino y detallista, sino también como un conocedor profundo de la historia y la sociedad de este istmo latinoamericano. A lo largo de esta obra, el autor muestra su capacidad de analizar tanto la realidad como los imaginarios, tanto los hechos concretos como sus escenificaciones, tanto la condición natural y humana como la manipulación y la intermediación. Este libro es, pues, una constante invitación a ir más allá de la realidad que muestra la imagen; es un cúmulo de derivados por los cuales el lector es llevado de la mano para seguir al pie de la letra cada una de las implicaciones que se le atribuyen a tal o cual referencia visual.

Al aproximarse al final del texto, el autor parece llegar a la conclusión de que esta serie de postales mostraba el triunfo de la intervención capitalista en aquella región del Caribe. Con su discurso optimista y jactancioso la Yunai logró, a través de las fotografías de Gomes Casseres entre 1907 y 1920, edificar una imagen relativamente convincente del mito constructivo del modelo norteamericano de explotación de la naturaleza, a través de su moderna tecnología y la participación de los trabajadores locales. Sin embargo, por más que dicha transnacional blasonara de sus logros y sus éxitos capitalistas, la terca realidad le ganaría su combate por convertirse en un factor trascendente de la historia. Cierto que las postales demostraban aquella victoria sobre la naturaleza a través de la organización de las fuerzas de trabajo y la producción bananera, como muy bien lo entiende y propone Enrique Camacho en sus últimos párrafos. Pero también resultó evidente que el paso de la arrogante transnacional por aquella región costarricense no venció del todo a la gente y a su paisaje. Por lo menos así lo pude testimoniar a principios de los años setenta al pasar por aquellos rumbos, tal como lo he tratado de describir en los primeros párrafos de esta presentación.

Más que la poderosa presencia de la Yunai, tan evidente en las calles y los edificios de Puerto Limón, mi memoria ha preferido atesorar aquel “Seeya, man…”, que el brujo y sanador Old Joe me brindó al despedirse llegando a Cahuita, y desde luego esa sensación de estar pisando el paraíso entre el mar transparente del Caribe y el verde océano de los platanales tierra adentro. Seguro es que Old Joe ya pasó a mejor vida, y es muy probable que aquel nirvana tropical ya esté invadido por hoteles y turistas; pero en todo caso, tanto las postales de principios de siglo XX, magníficamente analizadas en este libro, como la breve apelación a mi memoria, apenas esbozada en este prólogo, de aquel mundo de Puerto Limón y la costa caribeña durante los años setenta, pueden ingresar a los quehaceres de la historia y a sus múltiples derivaciones contemporáneas. Mis recuerdos tal vez se queden archivados en un expediente personal sin mayor relevancia, pero el trabajo de Enrique Camacho Navarro está aquí para que los lectores, especialistas o simplemente curiosos, se adentren en los vericuetos de la historia cultural latinoamericana y el fascinante mundo de las imágenes.

Ricardo Pérez Montfort
Tepoztlán, junio de 2020
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INTRODUCCIÓN

He visto muchas tarjetas postales del Circuncaribe en los últimos quince años. Podría decir que son miles, sin temor a exagerar. Tantas, como las ideas que rondan mi mente sobre cómo trabajarlas, sobre qué decir alrededor de ellas. He presentado diversas ponencias, conferencias, y he escrito considerablemente en torno a su historia, a las maneras de su utilización como ilustraciones. También he atendido con verdadero interés y respeto aquellas publicaciones en las que el trabajo de los recopiladores ha sido una tarea apasionada. De igual forma, he llegado a reconocer tendencias dentro de los procesos productivos de las postales, así como tener un panorama que me permite identificar a algunos de sus más importantes creadores. Mi experiencia en torno al tema ha dejado una huella en la definición de cómo estudiarlas; así he llegado a adquirir cierta intuición sobre cuáles tarjetas tomar como eje central de investigación, o bien dónde posar mi mirada dentro del análisis temático. Debo decir que, paralelamente, he tenido que atender el estudio de otros vestigios iconográficos, siempre con la mentalidad de que todas las imágenes, el diálogo con y entre ellas, así como las propuestas teóricas que les analizan, enriquecen las posibilidades de que mis reflexiones sobre las postales sean más sólidas. La trayectoria seguida alrededor de este tipo de asuntos se inclinó hacia una dedicación especial en postales fotográficas de Costa Rica. Como resultado de esa atención particular es que se editó un libro al respecto: Cómo se pensó Costa Rica. Imágenes e imaginarios en tarjetas postales, 1900-1930, de mi autoría. Tal producto de la investigación me permite sostener que la temática es extensa; que difícilmente se puede vislumbrar el punto final de un propósito académico que aborde todo lo que se puede entresacar del examen de las postales costarricenses. Así, gracias a esta experiencia, es que se me ocurrió una idea que me llevó a concebir una investigación más. También convencido de iniciar una nueva empresa de leer imágenes fotográficas en cartones postales, la peculiaridad del proyecto se sustentó en concentrar la atención únicamente en un autor, en un solo creador de postales. Para elegir este criterio, influyó el hecho de que el posible creador atendía una temática concreta, a saber, la producción de bananos, definida visualmente de manera puntual; que fuera posible situarlo geográficamente, tal como fue el saber que las imágenes se destinaban a atender el caso de la provincia de Limón, Costa Rica; amén de que a través del tiempo había podido conseguir un buen número de ejemplares originales que pertenecían a una de las series de tarjetas postales que el autor había organizado, y de la cual aparecía su identificación como poseedor de los derechos reservados de sus imágenes. He pretendido que, con la delimitación más precisa posible de la selección del caso, se estructure un producto académico que muestre la riqueza que potencialmente contienen las representaciones iconográficas, de las cuales se desprenda una interpretación iconológica que, en particular, atiende el papel de un creador individual de imágenes que respondió en su momento a un proyecto de difusión ideológica.

A partir de la dedicación a la historia política de Centro América y el Caribe, y a los ejercicios iconológicos ya realizados en años anteriores, me he percatado del acrecentamiento del mundo de quienes tenemos interés en la lectura de imágenes. En los años transcurridos del siglo XXI, mucho ha crecido la producción bibliográfica en la que se refleja que la búsqueda de imágenes como documentos para incrementar el conocimiento es una práctica bastante más socorrida y, sobre todo, metodológicamente mejor sustentada. Los eventos académicos en torno a las imágenes son más frecuentes, nuevos grupos de trabajo se especializan en este rubro y crece el número de publicaciones. Las asignaturas universitarias, así como las tesis profesionales y de posgrado, ya revelan el incremento en los abordajes que se relacionan con las imágenes, ya sea como documentos históricos, como herramientas de análisis social o antropológico. Se ha visto superada una valoración de antaño, cuando eran usadas como llanas ilustraciones, lo cual no significa que resulte una acción deplorable, pero se ha pasado a explorarlas como instrumentos con un potencial del cual todavía queda bastante por explotar. Ya no se está en aquella época en la que las referencias al uso de las imágenes en la construcción histórica era algo casi imperceptible, en particular en lo que concierne al territorio latinoamericano. La presencia de ejemplos escasos, como Gilberto Freyre,1 intelectual brasileño quien formuló propuestas antropológicas a partir de imágenes, se ha superado con una formación de pensadores latinoamericanos que ya constituyen una colectividad bastante asaz y digna.

Esta investigación, en la que las tarjetas postales fotográficas han sido el universo o tema central, tiene como objetivo estudiar de manera iconológica un grupo de postales que fueron creación de David Gomes Casseres, tarjetas que se editaron en Puerto Limón alrededor de 1907, y que circularon en el litoral caribeño de Costa Rica, aproximadamente hasta 1920, para llegar a territorios circuncaribeños, norteamericanos y europeos. El trabajo que aquí se presenta ha consistido en la búsqueda, rescate y difusión de imágenes fotográficas integradas en un grupo de postales que el autor denominó Banana Series. Dentro de ese proceso, se ha puesto atención en la intencionalidad que se descubre mediante el análisis iconológico; permitiéndonos una reflexión conclusiva sobre la ética en la construcción de imaginarios sustentada a través de discursos visuales. Así es como se llega a la hipótesis que define este trabajo, a saber, sostener que el conjunto de postales fotográficas creado por Gomes Casseres no es otra cosa que un instrumento visual que se construyó como artilugio propagandístico, cuya finalidad fue la de respaldar el imaginario de progreso que ofrecería la United Fruit Company (UFCo) con el fin de lograr su aceptación y su desarrollo en territorio costarricense y circuncaribeño. Al investigar sobre el creador de postales, y descubrir que Gomes Casseres trabajaba para la UFCo, conté con un elemento clave para sostener que la construcción visual contenida en las tarjetas no respondía a una visión “inocente”, ni a una representación cándida de una determinada situación.

La Banana Series está constituida por un total de doce postales. Son cartones de 14 x 9 centímetros que en su parte anterior contienen una imagen que ocupa casi la totalidad del espacio, pero que en la zona inferior dan cabida a una franja en blanco, ribete que se aprovecha para insertar un texto que toma el carácter de título de las imágenes. El lado posterior ofrece algunos datos sobre la propia tarjeta, y se encuentra dividido en dos partes para dar lugar al mensaje que se enviará, así como a la dirección de quien lo recibirá. Este dato es peculiar, pues el formato responde a cambios que la Unión Postal Universal (UPU) determinó en 1906, siendo que antes de ese año la cara posterior se dejaba totalmente en blanco, como se explicará con detalle más adelante. Las unidades pudieron ser expendidas por separado, sin que hubiera indicios de que fuese forzada, ni necesaria, la adquisición de todo el conjunto al mismo tiempo.

Es pertinente hacer unos comentarios sobre la totalidad de la colección. El primero es que no existe ninguna referencia que defina que la serie constaba únicamente de doce unidades, sino que ha sido el hecho de que el discurso visual integrado en ellas muestra el inicio y fin de un ciclo bien preciso; además de que la búsqueda constante no ha dado como resultado el hallazgo de más partes del conjunto. Segundo, vale adelantar que la postal N° 10 de la serie no se ha localizado. No hay rasgos claros de su existencia, ni de sus posibles características iconográficas. También cabe comentar aquí, que Gomes Casseres es creador de otras series fotográficas más, las cuales poseen iguales rasgos físicos, también enfocados al espacio de la provincia de Limón. Los nombres de ellas son City View, Park View, Serie A, de las cuales pienso que también debieron constar de doce ejemplares cada una. La posibilidad de considerarlas para realizar el análisis de la Banana Series es obvia, sin embargo, su referencia sólo será esporádica, pues la inclusión de un examen a fondo requeriría no ajustarse a limitaciones del proyecto editorial presente. Ello explica que el eje esencial de esta obra sea la Banana Series.

Con un sentido cronológico, la aproximación a las imágenes fotográficas de la serie bananera, y su consiguiente interpretación, toma en cuenta la necesidad de una revisión preliminar de lo que allí es representado, se empapa del contexto que les rodea, se atiende la función que se les atribuye, observa su retórica visual, reconoce la calidad de su recuerdo y repara en el tipo de testimonio, entre las principales acciones. De esa manera, metodológicamente hablando, fue muy útil seguir los tres niveles de interpretación que, presentados y promovidos por el historiador inglés Peter Burke, proponen realizar la lectura de imágenes en una forma escalonada:

El primero de esos niveles sería la descripción preiconográfica, relacionada con el <significado natural> y consistente en identificar los objetos (tales como árboles, edificios, animales y personajes) y situaciones (banquetes, batallas, procesiones, etc.). El segundo nivel sería el análisis iconográfico en sentido estricto, relacionado con el <significado convencional> (reconocer que una cena es la Última Cena o una batalla la Batalla de Waterloo). El tercer y último nivel correspondería a la interpretación iconológica, que se distingue de la iconográfica en que a la iconología le interesa el <significado intrínseco>, en otras palabras, <los principios subyacentes que revelan el carácter básico de una nación, una época, una clase social, una creencia religiosa o filosófica>. En este nivel es en el que las imágenes proporcionan a los estudiosos de la cultura un testimonio útil y de hecho indispensable.2

Ubicado dentro de ese proceso propuesto por Burke, a lo largo de la investigación he puesto atención en la intencionalidad que se descubre en la iconografía mediante el análisis iconológico; permitiendo una reflexión sobre la ética adyacente, tanto en la construcción de imaginarios sustentada a través de discursos visuales, como en la lectura e interpretación de éstos. Como lineamiento fundamental de este trabajo está el no contentarse con una descripción simple de las imágenes postales fotográficas, sino que la tarea con mayores expectativas es reflexionar sobre las razones que impulsaron la elaboración de determinadas representaciones, sobre por qué se impregnó en ellas un interés temático exclusivo,3 en este caso el concerniente a la acción de las bananeras en Costa Rica.

Las imágenes contenidas en las postales fotográficas de Gomes Casseres son usadas dentro de la actual investigación como herramientas de trabajo que permiten interpretar no únicamente el ámbito que les rodeaba, sino de forma particular el espacio que deseaba que se viera como la realidad prevaleciente a su alrededor. A través de una pormenorizada lectura visual se puede informar sobre el poder que tuvieron aquellas iconografías en el devenir de Costa Rica, en particular sobre la región donde se produjeron, capturaron y propagaron ciertos imaginarios mediante tarjetas postales, es decir la provincia de Limón, o para ser todavía más preciso, Puerto Limón. Aunque debe tenerse conciencia de que las imágenes aquí presentadas y analizadas, sin duda alguna, tuvieron incluso un gran impacto en toda la región Circuncaribe.

Dentro de la amplia diversidad de imágenes, la variedad que atenderé aquí es la de las tarjetas postales fotográficas, género que se constituye mediante cartones creados a partir de la fotografía como formato básico. Un supuesto que debe considerarse es aquel que se refiere a la presencia de las imágenes fotográficas como representaciones fieles, tal como se practicaría desde tiempos antiguos en los cuales se atendía la pintura como agente testimonial. En este sentido, se debe comprender que en el pasado los fotógrafos y sus obras fueron apreciados como garantes de hechos reales. Pero a lo largo de este trabajo se hace evidente que esa creencia es falaz, se corrobora la invalidez de dicho precepto, y queda como cierto que el objetivo de Gomes Casseres no se encaminaba a ofrecer el testimonio preciso, ni único, ni cierto, de su entorno.

Es evidente que existe la posibilidad de que mi interpretación se aleje de lo que el creador de postales estuvo pensando; que se desvíe de los objetivos que aquél tenía en mente. No es fácil contar con una fuente documental o testimonial que pueda avalar los pensamientos que guiaron a un creador de imágenes a definir su obra. Durante el proceso de investigación, que ha dado como resultado esta obra, he vivido ese y muchos otros tropiezos, y debo reconocer que mis propias suposiciones se han visto descalabradas por las evidencias halladas a lo largo del estudio. Sin embargo, mi búsqueda ha debido aceptar los límites existentes dentro de toda la lectura iconológica, pero sin dejar de lado una actitud que me ha permitido alcanzar muchos avances de consideración en el conocimiento temático. Para abreviar, debo decir que es importante mantener un cuestionamiento dinámico, constante, sin parar, “hasta que la imagen se canse” y nos diga lo mucho que “mantiene en secreto”.

La anterior desviación interpretativa es una sola de las posibles y variadas dificultades que un ejercicio iconológico puede enfrentar. Pero ello no es motivo para dejar de lado las iniciativas tendientes a rastrear formas que permitan conocer mejor ciertos procesos históricos mediante la iconografía y la iconología. Aun cuando existan diferentes tipos de inconveniencias dentro de la lectura visual, considero que la importancia de las imágenes postales de Gomes Casseres radica no en la recreación de un hábitat, sino en la construcción imaginaria que se intentó o quiso imponer de una Costa Rica de hace más de un siglo. A final de cuentas, queda claro en esta investigación que Gomes Casseres fue un instrumento que posibilitó implementar una educación ideológica, sea lo que él haya pensado. El análisis de los ejemplares postales revela que la pretensión fue construir un imaginario donde la geografía costarricense apareciera como una zona con posibilidades de superar el atraso de las condiciones en las que el periodo colonial e independiente las había dejado, y alcanzar un desarrollo económico, social, cultural y político de consideración. Los intereses geopolíticos y económicos confluirían para que inversionistas norteamericanos enfilaran sus flujos de capital hacia ese país, y hacia toda la región circuncaribeña, acción financiera que sería respaldada y acompañada por una política gubernamental estadounidense, y con el aval de los gobiernos nacionales que creían en la viabilidad del modelo gringo. Esta circunstancia se expresaba en las representaciones iconográficas de la Banana Series. De allí que se manifieste, mediante su estudio, la utilidad de las postales para la historia, en tanto que se pueden usar como fuentes que permiten interpretar un momento histórico, al ser impulsoras del discurso visual que apoyaba una ideología liberal anunciada como ineludible.

Al mirar las imágenes contenidas en las postales de Gomes Casseres, y preguntarse sobre su veracidad, es posible constatar con toda certeza que se trata de una representación teatral que cubría pretensiones ligadas a la confianza e intereses de quienes se vincularon con las labores bananeras, las cuales explican la designación dada en su título a la serie. Al mismo tiempo, también se puede estar seguro de que lo que encierran las representaciones es apenas una pequeña fracción de los procesos históricos que se podrían observar del Caribe costarricense de principios del siglo pasado.

Las postales de Gomes Casseres se distinguen de otras muestras del mismo género,4 por el hecho de que es un caso donde resalta la organización. El conjunto manifiesta una evidente planeación; se hace patente el cuidado de una formación serial, en la cual las tarjetas fotográficas son parte de lo que sin duda fue un proyecto que se pensó y delineó con bastante antelación. Se presume una actitud muy previsora en torno a la producción de imágenes. Como se muestra a lo largo de este escrito, se despliega el cuidado para estructurar con detalle la serie sobre el cultivo de bananos. A partir de ese miramiento con el que se constituyó la colección de postales, es que se detecta una intención fundamental de los creadores de imágenes, a saber, hacer posible que la opinión pública cayera en el convencimiento de que se estaba representando un mundo real, un futuro posible, un imaginario creíble. A simple vista, todas las imágenes de las tarjetas parecerían escenas capturadas en su candidez plena. Todas podrían evocar una aparente “neutralidad”, una supuesta “naturalidad”, que expresara las diferentes fases productivas bananeras. Por lo anterior, o sea por la marcada planificación descubierta, es importante conocer lo más posible al productor de las representaciones icónicas, así como “estudiar el objetivo que con ella(s) persiguiera el autor”.5 Indagar sobre esa conexión posible, entre la intencionalidad localizada en las postales fotográficas y el contexto del autor, permite sacar a la luz interpretaciones iconológicas sustentadas. El objetivo existe, está manifiesto en las propias representaciones, no hay nada gratuito, ni mucho menos inocente. A través de sus imágenes podemos “rastrear” la actitud que tuvo Gomes Casseres sobre la presencia de las bananeras en Costa Rica y, en sí, por consiguiente, en toda la zona circuncaribeña. En cuanto supe con certidumbre que aquél trabajó para la UFCo, de entrada consideré ese dato como parte del proceso neocolonizador. Es evidente que su participación en la creación de tarjetas tenía el sentido de organizar una representación que impresionara favorablemente. Se puede ver y entender que las imágenes están llenas de “referencias al progreso”. Sin embargo, la atención hacia los detalles puede mostrar la existencia de “lados oscuros”, mismos que en su momento probablemente fueron muy cuidados para que no aparecieran. Se trataba de evitar a toda costa una presencia constante y sin miramientos de aquellos vestigios que dieran paso a manifestaciones de enojo, a expresiones de desencanto, ya sea demostradas por parte de aquellos individuos que impulsaban la idea “civilizatoria”, o bien por los migrantes y nativos de quienes se esperaba formaran parte de los contingentes colonizadores que respaldarían la iniciativa de los inversionistas de la UFCo. En ese sentido es que las postales pasaron a constituirse, ni más ni menos, en propaganda y en base fundamental de las construcciones estereotipadas de la Costa Rica del entonces inaugurado siglo XX.

Peter Burke señala “las tentaciones” de considerar a las imágenes como representaciones de realidad, más cuando se trata del caso de fotografías y retratos. Así lo atiende en su capítulo sobre ese particular tipo de imágenes,6 mencionando las posturas de especialistas que se han dedicado a reflexionar sobre los efectos de realidad que causan las capturas fotográficas. Pensando en la cuestión concerniente a los niveles de credibilidad que se deben dar a ellas, es que se ha convertido en pregunta obligada aquella sobre cuál fue la intención que pudo tener Gomes Casseres sobre las imágenes elaboradas. Situado frente al caso, propongo que Gomes Casseres al realizar la construcción imaginaria bananera tiene en mente que su tarea sea tomada en cuenta como ejemplo de un afán de representación realista. ¿En qué se apoya esta idea? En el hecho de que la Banana Series es un conjunto de imágenes que, visto de manera temática y cronológica, se refiere a un proceso muy vivo en la región del Circuncaribe. Se trata de la representación de una experiencia productiva que se impulsó iconográficamente con la expectativa de que, a través de ella, en tanto representación de “la realidad”, se diera como un hecho seguro el que se alcanzaría un progreso social. La empresa bananera se logró fortalecer mediante actividades extensivas en toda la costa caribeña de Costa Rica, labores que de igual manera se desarrollaban en otras latitudes de América Central y el Caribe. Aunque era una industria que no involucraba a toda la población, en toda la región se sabía de aquellas zonas territoriales en las cuales la Mamita Yunai, como se llegó a denominar a la UFCo, se había instalado como eso, precisamente, como “la madre” que supuestamente ofrecería cobijo a quienes se aproximaran a “sus brazos protectores”.

Otro aspecto que respalda la afirmación de que las postales son construcciones de realidad, es su importancia como nuevos medios de comunicación. Antes de su aparición, los testimonios sobre las enormes plantaciones debieron circular por vía oral, así como mediante correspondencia epistolar, o bien a través de la lectura de ciertas publicaciones como periódicos o revistas, pero en las cuales no siempre se practicaba la inserción de imágenes. Sobre este telón de fondo, la aparición de las imágenes como nueva y distinta forma de construir determinados discursos pasaría a ocupar un lugar privilegiado y digno de atención para quienes tuvieran interés en publicitar las actividades de producción bananera, así como de las repercusiones o impactos que ella pudiera tener.

Puedo sostener que el propio Gomes Casseres, a pesar de que en el ya avanzado siglo XX se mantenía la creencia de que las fotos garantizaban una evocación de realidad, fomentaba un discurso visual imaginado. Pretendía apoyar la consolidación del proyecto económico del liberalismo norteamericano. Su intención era parte clara y fundamental de una postura ideológica que debió tener bien cimentada al momento que iniciara su trabajo de representación por medio de su Banana Series, lo cual queda en evidencia al lograr un acercamiento con su biografía.

Las postales fotográficas del creador de origen colombiano, que han sido motivo de mi estudio, son ahora documentos preciados, convertidos en herramienta documental muy valiosa para conocer la forma en que se construyó un imaginario en el cual Costa Rica fue representada de manera idílica. Sus propias imágenes, a la fecha, permiten sustentar esa afirmación, toda vez que, como los lectores podrán apreciar al recorrer estas páginas, existe una “elaboración teatral” en la que es posible identificar los arreglos preparatorios para escenificar algo ya preconcebido. La edición de los cartones postales requirió de la participación de diferentes personas, aun cuando en las tarjetas apareciera el dato de Gomes Casseres como el poseedor de los derechos reservados. Debo decir que probablemente algunos administrativos, ciertos ejecutivos, o el mismísimo Minor Keith, promotor cardinal de la UFCo, pudieron ser de influencia medular en la concepción de la serie postal, luego de que revisaron, una a una, las imágenes capturadas, siempre con la intención de hacer propaganda al más importante de sus productos, como lo es el banano, así como a sus actividades de agroexportación. También participaron en la creación los individuos que aparecieron en las fotografías, aunque con roles marcadamente distantes. Funcionarios evidentemente occidentales, capataces, y muchos trabajadores (en su gran mayoría negros), posarían para que fuese factible atrapar los momentos fotográficos que servirían para los propósitos determinados. Pero sólo algunas de esas personas fueron quienes debieron hacer la selección iconográfica que finalmente conformó la serie. No obstante que, como lo mencioné antes, fue Gomes Casseres quien aparece como el creador de las postales.

Se puede afirmar que las postales de la Banana Series, al ser usadas como vestigios históricos, fueron perfiladas como imágenes documentales, es decir, se trató de imponer la idea de que en ellas se presentan realidades cotidianas.7 Pero de entrada manifiesto una dificultad en creer dicho supuesto. No existe sustento en considerar que las representaciones visuales de las tarjetas de Gomes Casseres son escenas vivas de lo habitual. Lo que encuentro es que documentan la forma en que se elabora una escenificación de lo que se intentaba hacer creer que era la cotidianidad en las zonas bananeras. Mediante las diferentes postales pertenecientes a la serie, se imponía el proceso productivo del banano como una cadena de etapas en la que el esfuerzo humano se representa impulsado por el ingenio del “hombre blanco”, al identificar una riqueza potencial en una zona geográfica antes inactiva; inducido por la inversión de capital, procedente de forma mayoritaria de Estados Unidos; avivado por los adelantos tecnológicos resultantes de una evolución industrial, e impulsado por el control logrado sobre la naturaleza y por los beneficios resultantes de su explotación.

Un factor imprescindible para localizar los aportes que las postales ofrecen como vestigios documentales es observarlas a la luz de su contexto, buscar los mensajes que su tiempo mantiene en cada una de sus partes, en sus elementos constitutivos. Por fortuna, la identificación de Gomes Casseres como el creador del conjunto de postales posibilita interpretar su producción visual a partir del entendimiento de su situación personal. Esta se dio gracias a la información que se logró reunir, muy a pesar de que al principiar el escrutinio la única indicación asequible se limitaba a las iniciales y apellidos siguientes: “D. D. Gomes Casseres”.

Como ya se explicó anteriormente, el autor registrado en los cartones consideró la planeación de un conjunto visual concebido como escenario de una narrativa iconográfica que respaldara una propuesta económica de envergadura. Ello hizo necesaria la presencia de un formato especial, como lo fue el de las series, donde se diera cabida a más de una sola imagen. Sin embargo, esta circunstancia no era clara en un primer momento. Además de no tener información precisa sobre la autoría de las postales, de no contar con elementos para un análisis a partir de una serie de tarjetas, se me presentó como dificultad suplementaria el hecho de que, al referirme de nueva cuenta al momento inicial de la aventura de conocer las obras de Gomes Casseres, contaba únicamente con una imagen, de la cual no tenía la más remota idea de que sería el punto de partida de un apasionante tema de investigación.

La Banana Series se ideó como un grupo de postales. Contiene un discurso visual que entonces atendería al objetivo de difundir el desarrollo de un proceso económico social imaginario que tenía fortaleza con la narrativa colectiva, es decir con los mensajes de cada tarjeta como un todo; no obstante, paradójicamente ya desde su origen los lectores visuales estaban impedidos de captar el mensaje total, en la medida que las tarjetas estaban destinadas a la separación, toda vez que la compra de ellas depende de una selección particular. Cada comprador de tarjetas postales adopta criterios muy específicos cuando elige una imagen postal. La selección se define por múltiples motivaciones, tantas como interesados existen en ellas. No hay noticias de que se vendieran necesariamente en conjunto, ni mucho menos información que indique que esa era la práctica común. La venta de postales, por lo regular, se llevaba a cabo mediante la comercialización por unidad. Fueron las tiendas de abasto, los hoteles, las estaciones portuarias, los propios barcos de la UFCo, y muy seguramente las oficinas de correo, donde se podían comprar. Existían expendios en los puertos, donde la venta de diferentes productos para el turista o el habitante local era algo cotidiano.

Existen casos circuncaribeños de pequeñas cartillas que se vendían en decenas o docenas, de las cuales se tienen referencias precisas para Panamá,8 pero para las tarjetas de Gomes Casseres no existe indicio alguno de esa circunstancia. Además de la dispersión a la que se sometieron, la cual respondía a la venta por separado de cada tarjeta, la naturaleza misma de los cartones postales propicia, desde luego, su diseminación, ya que circularían por todo el mundo separadas unas de otras. De esta explicación se desprende la importancia de esta investigación, ya que además de recopilar los vestigios culturales que integraron el conjunto, se ha reconstruido su proceso de creación, y, por encima de ello, se ha armado una interpretación iconológica, que se suma a las muestras del aporte que los estudios sobre las imágenes tienen en el conocimiento de América Latina.

Al observar con detenimiento el escalonamiento de las imágenes integradas en la Banana Series se puede determinar que existe un evidente objetivo publicitario. Un respaldo para captar este comportamiento se adquiere gracias a la existencia de mensajes visuales que, con características en común, se añaden en muchas otras postales de la región circuncaribeña. Esta circunstancia permite que, pese a que este trabajo enfatiza la atención en la Banana Series, se desborden las posibilidades de mantener un diálogo intervisual con otras tarjetas, y hasta con otras imágenes de diferentes géneros. Los mensajes visuales contenidos en postales fotográficas provenientes de lugares distantes y con representaciones a veces hasta discordantes u opuestas, complementan las posibilidades interpretativas; en sí, puede apreciarse con claridad que muchas representaciones iconográficas fueron partes de un grande y complejo aparato discursivo que apoyó, y seguiría apoyando, a la que fue una penetración capitalista de las más impactantes en Centroamérica y el Caribe, tal como lo significó la instalación de la United Fruit Company.

La reflexión comparativa de postales diversas ofrece la posibilidad de nueva e inesperada información y, por ende, una interpretación enriquecida. La existencia y localización de dos o más imágenes similares, o hasta totalmente diferentes, permite pensar en la efectividad de una alimentación mutua, complementaria, que lleve a una interpretación más completa. Esta opción se observa claramente en las series fotográficas. Al analizar cada una de las imágenes, cotejarlas y contrastarlas, se amplían los potenciales de la descripción y de la información en ellas encerradas. De esa manera, la interpretación del pasado se ve beneficiada mediante el ejercicio comparativo.

A través del análisis de las postales incluidas en la Banana Series puedo mostrar que la captura de las imágenes se realizó a sabiendas de que debían cumplir con su tarea de favorecer la aceptación de la compañía frutera norteamericana por parte de la opinión pública. La meta era incitar al acercamiento de las postales, hacer familiar lo que en ellas se ilustraba, encaminando la lectura hacia una simpatía extendida por lo representado. La selección temática respondería a las necesidades propagandísticas. Asimismo, como se verá en el análisis realizado a cada una de las postales, las posturas mismas adoptadas por los individuos presentes en las tomas, o bien la ausencia de prójimos, se explican a partir de las pretensiones que se tuvieron al divulgar ciertas representaciones. En varios de los ejemplares indagados, son determinados elementos en los que se pone mayor interés por hacerlos notorios, muy por encima de la atención por representar a los hombres que allí se fotografían. Esta práctica responde a un afán de fabricar una imagen emperifollada, revestida. De tal manera, puedo mencionar un elemento distintivo en la serie bananera, que es la propia decisión de Gomes Casseres por editar sus tarjetas en blanco y negro, cuando existía la posibilidad de haberles dado color. El tinte blanquinegro de los momentos fotográficos responde al deseo de dar mayor credibilidad a las representaciones, toda vez que esos matices imponen una ideada sensación de la “más pura” realidad.9

Aun cuando se pueda suponer que los fotógrafos tienen una libertad para elegir las tomas que quieren impregnar a sus productos, el caso de Gomes Casseres debe tomar en cuenta que, laboralmente, él estuvo supeditado a jerarquías que bien pudieron determinar, en primer lugar, la posibilidad de capturar las imágenes. En segundo lugar, no es nada descabellado deducir que las capturas fotográficas debieron ser de un número muy elevado, y que el proceso de selección —y el consiguiente descarte— de las imágenes fotográficas debió ser muy cuidadoso. Esta suposición se hace más fuerte al saber que las series elaboradas por Gomes Casseres se constituyen por pocas imágenes, tal como es el caso principal de la Banana Series, en la cual sólo fueron doce unidades las que conformaron el conjunto final. De cualquier manera, los aspectos que se seleccionaron durante el momento fotográfico fueron vistos por el fotógrafo como aquellos que cubrían los criterios y, asimismo, los razonamientos de sus “jefes” inmediatos.

En ese sentido de la construcción de imaginarios, la Banana Series es una muestra de escenificación. Se aprecia en ella la definición de las tomas, de los momentos fotográficos, sumándose también la selección de poses que adoptarían las personas incluidas, los telones de fondo elegidos, la ubicación que cada uno de los elementos debería tener, para así estructurar el mensaje deseado. La serie de Gomes Casseres es un ejemplo que supera la simple selección temática, ya que en ella también se practica un ordenamiento escénico. Su comportamiento se asemeja a aquél que se solía tomar en la lejana década de 1880, cuando “los fotógrafos componían las escenas diciendo a la gente dónde debían colocarse y qué actitud debían tomar, tanto si trabajaban en su estudio como si lo hacían al aire libre”.10 Evidentemente que se puede afirmar que no existe una captura instantánea, pura, natural, sin impacto subjetivo, aun cuando posiblemente Gomes Casseres hubiese mantenido esa idea como su más alta voluntad. La pretensión es, indudablemente, dar la impresión de “candidez”, de que las escenas son atrapadas justo en el instante en que se desarrollan, como si fuesen capturadas sin que los individuos quienes estuvieron representados tuvieran el conocimiento de ello. La escenificación quiere aparecer como “natural”, pero la preparación que se puede descubrir no me permite aceptar que dicha “naturalidad” sea real.

La Banana Series es sin duda alguna un conjunto de imágenes que ambiciona imponerse como realidad. Como supuesta representación fiel de una situación preconcebida, que en el caso estudiado es el proceso de cultivo bananero, destaca momentos exactos, es decir, prepara de antemano los aspectos que se persigue imponer como de indudable existencia. “De tal manera que la realidad desaparece y surge un mundo de imágenes con una realidad inventada, concebida de otra manera”.11 Tal como sucede con el género de los retratos y de las pinturas, en las propias imágenes es posible constatar una presencia convencional de posturas que son definidas con antelación. Las apariencias de los elementos incluidos en las imágenes dicen mucho de esta preparación de las tomas.

Pero, muy a pesar de que sostengo que los movimientos de los modelos, los accesorios, los espacios, las perspectivas, y todos los elementos contenidos en la Banana Series son respuestas a ideas preconcebidas, también puedo afirmar que es posible encontrar un buen número de elementos que no fueron considerados por los creadores de imágenes para ser incluidos. Así, las capturas que aparecen en las diferentes postales que se han analizado, posibilitan el descubrimiento de nuevos aspectos que aparecen por primera vez, aún mucho después de haber “leído” una y otra vez cada imagen.

Este libro está dividido en siete capítulos. El primero de ellos, “De trenes y barcos, símbolos en Puerto Limón”, ofrece un acercamiento al ambiente donde se desarrolló la planeación y producción del conjunto de tarjetas postales que aquí se analizan. Partiendo de mis observaciones, al haber experimentado unas primeras apreciaciones en las visitas iniciales que hice a Costa Rica, mediante indicaciones arquitectónicas y pictóricas se ofrece a los lectores una idea del tipo de iconografía que se manifiesta en el propio Puerto Limón, así como en las imágenes que la UFCo utilizó para consolidar su establecimiento en ese país y de manera extensiva en el resto del Circuncaribe. Trenes y barcos aparecen como firmes instrumentos que simbolizaron progreso. Por tal motivo fueron elementos centrales en la construcción del imaginario que usó la UFCo como punta de lanza para dominar los mercados centroamericanos y caribeños.

En el capítulo dos, “Gomes Casseres y la Mamita Yunai”, explico la aparición de Gomes Casseres en ese espacio dominado por la UFCo. Aun cuando existen diferentes series de tarjetas postales que son de la autoría de aquél, hago referencia más amplia a la Banana Series, que es el conjunto de postales que son objeto del estudio central en este libro, así como al mismo tiempo presento algunas ideas (iconología, intencionalidad, imaginario, estereotipos) sobre el tipo de ejercicio en el que serán sometidas las representaciones iconográficas. Asimismo, muestro un breve panorama del estado de la cuestión relacionada con la existencia de un interés por las tarjetas postales como vestigio histórico, así como de la necesidad de ampliar su tratamiento académico.

El tercer capítulo está dedicado a la descripción biográfica de Gomes Casseres, acercamiento que posibilitó contar con una herramienta más para proponer las señales iconológicas que surgen a partir de la observación realizada alrededor de la Banana Series. Gracias a la investigación efectuada en torno al personaje, contenida en esta sección nombrada “D. D. Gomes Casseres. Ejercicio biográfico”, se explica la importancia de llevar a cabo nexos interdisciplinarios con la meta de consolidar los procesos del conocimiento. La elaboración de una biografía, por breve que hubiese resultado, contribuye a lograr una interpretación histórica apoyada no sólo en el análisis de los discursos visuales que se emitieron mediante las postales fotográficas, sino también en fuentes y testimonios documentales.

Como objetivo del cuarto capítulo: “El inicio de la propuesta iconográfica. La Banana Series N° 1”, se realiza un acercamiento al tipo de ejercicio iconológico a que se someterá la serie completa. Para ello, mediante la postal Banana Series N° 1 se mostrará que dentro de todos los ejemplares estudiados se manifiestan elementos explicativos de las intencionalidades que se tuvieron al momento de idear la creación de las postales. Asimismo, la lectura visual de esta primera muestra permitirá ofrecer elementos fundamentales que serán usados como herramientas de reflexión en los otros apartados de este libro. Por ejemplo, menciono la importancia del fotógrafo dentro de la captura de las imágenes, en tanto intérprete de los intereses de ciertos individuos o de propuestas mercantilistas. De igual manera, comento y argumento sobre la propuesta iconológica que resulta de atender la lectura de las ilustraciones postales fotográficas, donde la expresividad del conjunto iconográfico, los detalles y la representación social, se manifiestan como elementos que contribuyen a una mejor comprensión de los mensajes visuales encriptados en las tarjetas postales. También se alude al proceso mismo de la elaboración de las postales fotográficas, donde fases como la captura y selección de momentos fotográficos merecen ser atendidos como factores clave de la interpretación del impacto de los imaginarios en sus observadores.

En el capítulo quinto “Bananas antes que hombres, el impacto de las series iconográficas”, el interés central es analizar iconológicamente las postales N° 2, N° 3 y N° 4 de la edición seriada. Como idea central está la de mostrar que en el proceso de representación visual del desarrollo bananero, el producto exportable es de mayor importancia que la propia vida de los trabajadores. Mediante un análisis puntual de tres postales, aun cuando se hace un breve diálogo con las postales N° 1 y N° 12 de la propia Banana Series, se resalta la exaltación central hacia el banano, como muestra de la naturaleza en transformación; se glorifica la iniciativa capitalista, que aparece como fuerza transformadora; se honra a la figura del “hombre blanco” que tiene una presencia singular en las tarjetas fotográficas, y quien personifica al poderío de la UFCo, y al propio Minor C. Keith. Paralelamente, se aborda la propuesta de reflexión teórica sobre las series de imágenes, donde a través de autores significativos, en particular con John Berger, se resalta la cualidad que tiene la estructura de un discurso a través de varias imágenes, llegando de esa manera a lograr una mejor comprensión del discurso integral, así como de una posibilidad de armar una interpretación más extensa. El capítulo permite mostrar cómo se posibilita ampliar el análisis discursivo visual al contrastar y cotejar las retóricas iconográficas que existen en otras tarjetas postales, las que ni siquiera fueron elaboración del mismo creador, ni se produjeron en los mismos tiempos, pero que a final de cuentas tuvieron como intención medular la exaltación del proceso productivo del banano.
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